
 1

Llamado a la Obediencia 
PO Box 299 #366 

Kokomo, Indiana 46903 USA 
   

    Las Enseñanzas de Jesús acerca del Infierno 
 

     Jesús hablo más del infierno que cualquier otro escritor de la Biblia. Hablo más del infierno 
que del cielo. La pregunta de cómo pasaras los próximos 20 o 30 años es importante, pero 
palidece en comparación con la pregunta de cómo pasaras la eternidad.  
     Hoy vamos a considerar lo que la biblia dice del infierno. Hay que empezar con una historia, 
no una parábola, que Jesús conto de un hombre rico que se descuidó de la necesidad de un 
pobre santo llamado Lázaro que estaba ante su portón. Últimamente el hombre rico murió y 
esto es lo que dice Jesús de que paso después:   
 
      En el Hades alzó sus ojos, estando en tormentos, y vio a Abraham a lo lejos, y a Lázaro en su 
seno. Y gritando, dijo: "Padre Abraham, ten misericordia de mí, y envía a Lázaro para que moje la 
punta de su dedo en agua y refresque mi lengua, pues estoy en agonía en esta llama." Pero 
Abraham le dijo: "Hijo, recuerda que durante tu vida recibiste tus bienes, y Lázaro, igualmente, 
males; pero ahora él es consolado aquí, y tú estás en agonía. "Y además de todo esto, hay un 
gran abismo puesto entre nosotros y vosotros, de modo que los que quieran pasar de aquí a 
vosotros no puedan, y tampoco nadie pueda cruzar de allá a nosotros." (Lucas 16:23 -26). 
 
     Esta historia nos enseña que: 1. El infierno es un lugar verdadero, 2. Es un destino final,   
3. Es un lugar de tormento,   4. Es el lugar de muchos,   5. Es un lugar fuera de la 
misericordia de Dios.   
 

1. El infierno es un lugar verdadero. 
 
     Vemos aquí, veremos halla. Tenemos sed aquí, el hombre rico tuvo sed halla. En esta vida 
podemos hablar, preguntar, pensar, sentir, y acordarnos. En el infierno el hombre rico camino, 
pensó, pensó y se acordó de su padre y sus hermanos. Este hombre rico murió, fue sepultado, 
y abrió sus ojos en el infierno. Esa es la secuencia. No había tiempo para una transición, para 
que el alma descansara, antes de llegar al último destino. Mientras moría Jesús le dijo al 
ladrón que estaba a su lado, Este día estarás conmigo en el paraíso (Lucas 23:43). Esteban, 
cuando fue martiriado, vio al cielo abrir ante sí mismo y la gloria de Dios con Jesús sentado a 
la diestra de Dios, antes de su ultimo respiro (Hechos 7:55). Pablo dijo que cuando los 
Cristianos están ausentes en cuerpo, estaban en la presencia del Señor (1 Corintios 5:8). 
Vamos de aquí a nuestra residencia permanente en un abrir y cerrar de ojos.     
 

2. El infierno es un destino final. 
 
     El infierno no tiene salidas. Cuando está en el infierno, un hombre no puede esperar servir 
solo la mitad del tiempo. Abraham le dijo al hombre rico: Y además de todo esto, hay un gran 
abismo puesto entre nosotros y vosotros, de modo que los que quieran pasar de aquí a vosotros 
no puedan, y tampoco nadie pueda cruzar de allá a nosotros (Lucas 16:26). No puedes 
arrepentirte, no puedes orar, no puedes trabajar para escapar. Tus promesas de vivir de 
manera mejor no te van a sacar del infierno. La biblia confirma varias veces que el infierno 
dura toda la eternidad. Entonces dirá también a los de su izquierda: "Apartaos de mí, malditos, 
al fuego eterno que ha sido preparado para el diablo y sus ángeles (Mateo 25:41). 
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3. El infierno es un lugar de tormento. 
 
     Dice que el hombre rico estaba atormentado, en mucha agonía. Dijo, “estoy en agonía de 
esta llama”. El hecho que el infierno es un lugar de fuego es repetido varias veces. De la misma 
manera que el ambiente de la tierra es el aire, el ambiente del infierno es el fuego. La gente 
quemara por toda eternidad sin ser consumidos. Jesús dijo que el infierno es un lugar donde el 
gusano no muere y el fuego no es aplacado. Hay el malvado tomara de la copa de la ira de Dios 
(Apocalipsis 14:10). Estarán en el fuego y serán forzados a tomar llamas. El infierno es un 
lugar de llanto y el crujir de dientes (Mateo 13:42). 
 

4. El infierno es un lugar de “muchos”. 
 
     El hombre rico tenía cinco hermanos, todos rumbo al infierno. Es probable que toda su 
familia estuviera destinada al infierno. Esto es bastante normal, como dijo Jesús: Entrad por la 
puerta estrecha, porque ancha es la puerta y amplia es la senda que lleva a la perdición, y 
muchos son los que entran por ella. Porque estrecha es la puerta y angosta la senda que 
lleva a la vida, y pocos son los que la hallan (Mateo 7:13-14). Porque muchos son llamados, 
pero pocos son escogidos (Mateo 22:14). 
 

5. El infierno es un lugar fuera de la misericordia de Dios. 
 
     El hombre rico no tuvo misericordia. El amor, cariño, y compasión de Dios se acaba en la 
puerta del infierno. Muchos dicen que el amor de Dios es eterno. Pero esto se refiere a los que 
siguen sus mandamientos (Salmo103:17-18). En las puertas del inferno el amor de Dios es 
remplazado por ira. En la tierra las almas de los hombres son muy preciosas, pero cuando un 
hombre entra al infierno, habiendo desperdiciado el regalo de vida por sí mismo, él es 
considerado basura. Entonces el rey dijo a los sirvientes: "Atadle las manos y los pies, y echadlo 
a las tinieblas de afuera; allí será el llanto y el crujir de dientes" (Mateo 22:13). Ni la bondad o la 
misericordia se puede encontrar ahí, sino solo asco completo. La misericordia será 
remplazada por ira. 
 
 
Quien será lanzado al infierno? 
 
     La gente dice que habrá muchas sorpresas en el día del juicio, que no podemos saber con 
certeza quien entrara y quien saldrá. Para los que no siguen a Jesús, realmente habrá muchas 
sorpresas trágicas, pero no para los que leen sus biblias. Jesús, en su misericordia, nos ha 
enseñado quien entrara al cielo y quien ira al infierno. Abraham le dijo al hombre rico que 
debería de haber leído su biblia y que sus hermanos deberían de leer su biblia para averiguar 
su destino (Lucas 16:29). Tenemos que leer nuestras biblias. 
 
     En los evangelios Jesús es representado como un Cordero de Dios santo. Pero cuando lo 
encontramos al fin de nuestras vidas, lo encontramos como un gran Juez vestido con una 
túnica que le llegaba hasta los pies y ceñido por el pecho con un cinto de oro. Su cabeza y sus 
cabellos eran blancos como blanca lana, como nieve; sus ojos eran como llama de fuego; sus pies 
semejantes al bronce bruñido cuando se le ha hecho refulgir en el horno, y su voz como el ruido 
de muchas aguas. En su mano derecha tenía siete estrellas, y de su boca salía una aguda 
espada de dos filos; su rostro era como el sol cuando brilla con toda su fuerza (Apocalipsis 1:13-
16). Aquí hay algunos ejemplos de escrituras que nos ayudan a saber quién va a ir al infierno. 
 
1. Los que no obedecen a Dios.    En llamas dando retribución a los que no conocen a Dios, y a 
los que no obedecen al evangelio de nuestro Señor Jesús (2 Tesalonicenses 1:8). La fe nos 
reconcilia a Dios, pera si la obediencia no sigue, acompañando esa fe, nuestra fe está muerta. 
No nos llevara al cielo. Todos los que no hacen la voluntad de Dios irán al infierno. Jesús dijo: 
No todo el que me dice: "Señor, Señor", entrará en el reino de los cielos, sino el que hace la 
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voluntad de mi Padre que está en los cielos  (Mateo 7:21). Juan dijo: el que hace la voluntad de 
Dios permanece para siempre.  (1 Juan 2:17) 
 
2. Los improductivos. Los que no están completamente involucrados con las cosas de Dios 
irán al infierno. Y al siervo inútil, echadlo en las tinieblas de afuera; allí será el 
llanto y el crujir de dientes (Mateo 25:30). No deberíamos de buscar nuestro beneficio, más 
bien el de Dios. Habrá un día de contabilidad.   
 
3. Los que no permanecen en Cristo serán lanzados a las llamas eternas. Si alguno no 
permanece en mí, es echado fuera como un sarmiento y se seca; y los recogen, los echan al fuego 
y se queman (Juan 15:6). 
 
 4. Los que niegan a Jesús, eso es los que no se identifican a sí mismos como gente de Jesús. 
Pero el que me niegue delante de los hombres, será negado delante de los ángeles de Dios (Lucas 
12:9). 

5. Los que no reciben a los ministros de Dios. El que os recibe a vosotros, a mí me recibe; y el 
que me recibe a mí, recibe al que me envió (Mateo 10:40). El que a vosotros escucha, a mí me 
escucha, y el que a vosotros rechaza, a mí me rechaza; y el que a mí me rechaza, rechaza al que 
me envió (Lucas 10:16). El odiar a los mensajeros de Dios es lo mismo que odiar a Dios. 
 
6. Los que no aguantan hasta el final. Y seréis odiados de todos por causa de mi nombre, pero 
el que persevere hasta el fin, ése será salvo (Mateo 10:22). Puedes empezar bien, pero si no 
acabas bien, no importa como empezaste (1 Corintios 9:24). 
 
7. Los que no superan al pecado o al ser mismo. Así el vencedor será revestido de vestiduras 
blancas y no borraré su nombre del libro de la vida, y reconoceré su nombre delante de mi Padre 
y delante de sus ángeles (Apocalipsis 3:5). Si nuestro nombre será borrado del libro de la vida 
depende en si superamos, si somos victoriosos sobre el pecado y el ser mismo.  
 
8. Los que son tibios. Yo conozco tus obras, que ni eres frío ni caliente. Ojalá fueras frío o 
caliente! Así, puesto que eres tibio, y no frío ni caliente, te vomitaré de mi boca (Apocalipsis 3: 15, 
16). 
 
9. La mayoría de los ricos. Y otra vez os digo que es más fácil que un camello pase por el ojo de 
una aguja, que el que un rico entre en el reino de Dios (Mateo 19:24).  
 
10. Los que viven sin santidad irán al infierno. Todos los mentirosos, fornicadores, 
adúlteros, idolatras, homicidas, etc. tendrán su herencia en el lago que arde con fuego y azufre, 
que es la muerte segunda (1 Corintios 6:8-10, Apocalipsis 21:8). Sin santidad, ninguno vera al 
Señor (Hebreos 12:14). 
 
     Hay otras escrituras que podríamos decir, pero es suficiente decir que el ir al cielo o al 
infierno no es decidido por lotería. Podemos examinar nuestros corazones con estas Escrituras 
para saber nuestro destino. Para simplificar las cosas, si amamos al Señor con todo nuestro 
corazón, alma, mente, y fuerza, y a nuestro vecino como a nosotros mismos llegaremos a 
salvo a la costa celestial, dado que el amor perfecto expulsa el miedo de juicio y entonces los 
justos resplandecerán como el sol en el reino de su Padre. El que tiene oídos, que oiga (Mateo 
13:43, 22:37 y 1 Juan 4:18). 
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